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			Introducción



			Lo ves por todas partes: la idea de masculinidad predominante está en crisis, y lo que significa ser hombre, en completa redefinición.



			Como todo lo que existe, las ideas también atraviesan procesos de creación, conservación y, finalmente, destrucción o transformación, etapas que posibilitan que lo que se creó en un inicio se transforme y dé lugar a algo nuevo que reinicie ese ciclo.



			Así, la idea de masculinidad predominante que empezó a forjarse hace miles de años en la transición entre el Paleolítico y el Neolítico, y que se sostiene hasta la actualidad, está en una etapa de crisis y destrucción necesaria que volverá a reiniciar su ciclo de significado, lo que posibilitará la creación de otras formas de entendimiento de la masculinidad, tal vez alejadas de la hegemonía de una idea todavía dominante, bajo la que hemos concebido las formas de ver y relacionarnos con el mundo.



			Eso que llamamos historia de la humanidad es en realidad un cínico eufemismo para encubrir lo que con un poco de observación resulta bastante obvio: la historia del hombre, entiéndase del género masculino. En esencia, la religión, la ciencia, la política, la economía y la educación, como paradigmas que forman nuestros marcos de realidad, han sido creados, narrados y protagonizados desde una visión eminentemente androncentrista.



			A su vez, este mundo en que vivimos se ha desarrollado con base en una narrativa de la masculinidad construida a partir de un entendimiento rígido sobre lo que significa ser hombre. Una idea inflexible y hermética compuesta por un conjunto de características aceptadas por millones de hombres, pero no necesariamente elegidas por cada uno de ellos, que determina y predestina la forma en que estos deben comportarse si quieren pertenecer al género masculino y ser considerados hombres de verdad.



			Bajo esta premisa, la idea predominante de masculinidad sirve como mecanismo de pertenencia para todos aquellos varones que, por la razón que sea, no la cuestionan. Al mismo tiempo es también una limitante y un obstáculo para el varón que se atreve a retarla, porque esta idea se presenta y establece como el único marco permisible y válido para desarrollarnos como hombres, excluyendo cualquier otro imaginario o experiencia distinta de masculinidad que se manifieste fuera de sus parámetros.



			Se trata, pues, de un ideal normativo que ha calado en la sociedad y ha establecido mandatos estrictos de obligado cumplimiento para ser considerado “un hombre de verdad”, y que desdibuja por completo la dimensión individual de cada hombre, porque anula la posibilidad de una vivencia personal y única de vivir una experiencia masculina en los términos y condiciones que cada varón elija.



			Masculinidad hegemónica: ¿arquetipo o estereotipo?



			Los arquetipos trascienden el tiempo y resuenan en las paredes de las cuevas, donde las pinturas rupestres esbozan figuras simbólicas de otros tiempos. También podemos verlos en los ritos de cualquier cosmovisión, en las ceremonias funerarias ancestrales que honran la vida y la muerte, e incluso en las cartas del tarot, donde los arcanos mayores representan de manera figurativa arquetipos simbólicos y atemporales de nuestras potencias y procesos vitales como seres humanos.



			Durante su estudio de las mitologías universales, Carl Jung descubrió que, independientemente de dónde provengan las culturas que pueblan nuestro planeta, todas las leyendas que se derivan de ellas comparten ciertos arquetipos o rasgos comunes, los cuales ejercen un poderoso atractivo universal.



			Para Jung, estos arquetipos son patrones de conducta que provienen del inconsciente colectivo, se heredan de generación en generación y no dependen de la cultura o la sociedad en que vivimos. Al trascender a lo largo de la historia, fusionándose de manera intrínseca con la cultura humana desde los albores de nuestra civilización, los arquetipos se consideran pilares fundamentales y modelos universales que nos abren direcciones para entender mejor nuestras posibles funciones y roles en las distintas áreas de nuestra vida.



			En contraposición a los arquetipos, los estereotipos nos encasillan dentro de moldes rígidos e inamovibles que varían según la cultura, la sociedad o el periodo histórico en los que se enmarcan, y representan lugares comunes que no son universales. Los estereotipos son esas etiquetas que les colocamos a determinadas personas en función del grupo o colectivo al que percibimos que



			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			


			
				
					
				

				
					
				

				
					
				

			






			



			Conclusión



			Los hombres posmacho alfa



			Capacidad que habilita:



			Establecer relaciones con base al cuidado



			Narrativa estereotipada que transforma:



			Separación hombre-naturaleza



			Me atrevo a decir que la crisis existencial que atravesamos como especie humana tiene su origen en una crisis de cuidados basada en la desconexión entre lo humano y lo no humano; o para ser más concretos, en una ausencia de relaciones de cuidado entre el género masculino y el resto de territorios personales, sociales y naturales. Hemos desnaturalizado dichos territorios para habitar y vemos como meros recursos aprovechables para nuestro “desarrollo” en aras de un “progreso” que en realidad es un maltrato sistémico y sistemático hacia el resto de seres vivos con los que compartimos este territorio o cuerpo mayor llamado planeta.



			En esencia, eso que llamamos naturaleza, y eso a lo que llamamos cultura son conceptos que seguimos viendo y entendiendo como antagónicos. El primero es percibido, tratado y utilizado como un mero recurso de producción de materiales, mas no de conocimiento. El segundo es dimensionado como la única forma válida de generar saber y comprender el mundo.



			En mi trayectoria como defensor de los derechos humanos y medioambientales, al entrenar inteligencias humanas y ahora artificiales para generar más conciencia, me relaciono con líderes y empresas que de manera consciente o no, quieren conectarse a un propósito. De forma recurrente, detrás de ese deseo hay una falta de sentido de vida, cuyo denominador común es la desconexión entre lo humano y la naturaleza. Esta desconexión ha sido provocada por una separación entre la cultura y todo lo que forma parte de otro tipo de saberes que de forma sistemática relegamos al estatus de mitos o creencias populares de personas no educadas o incivilizadas.



			Como sugiere Nate Hagens, director del Instituto para el Estudio de la Energía y Nuestro Futuro, seguir en este business as usual en el que estamos inmersos y al que llamamos progreso nos está llevando a un colapso inevitable, cuyo devenir es una dolorosa y obligada simplificación a lo grande de los estilos de vida que tenemos, en la que el objetivo prioritario será empezar a regenerar los ecosistemas naturales de los que depende nuestro sistema financiero.



			A este contexto de retos mayúsculos que estamos atravesando como sociedades y como planeta, se le conoce también como metacrisis —término adoptado por Daniel Schmachtenberger, fundador de The Consilience Project— por ser una sucesión de diferentes crisis planetarias ambientales, sociales, culturales, económicas y tecnológicas, todas ellas interconectadas en el momento presente. En esta metacrisis, parece que la única certeza es que nos va a tocar desacelerar y reinventar de raíz las formas que tenemos los humanos de producir saber, y de relacionarnos entre nosotros y con el resto de los territorios personales, sociales y naturales que nos rodean.



			Estoy plenamente convencido de que el futuro no es sólo tecnológico, sino también ancestral. Por ello, incorporar a nuestro conocimiento los saberes que contienen nuestros territorios naturales y las cosmovisiones que históricamente hemos marginado o directamente exterminado nos permitirá expandir de forma exponencial los marcos de producción de saber occidentales, para construir nuevas y mejores formas de relacionarnos entre nosotros mismos como especie, así como con todo aquello que ya estaba aquí antes de que llegáramos, y con todas las nuevas formas de inteligencia artificial que estamos creando y que son un punto de inflexión en la historia de la humanidad.



			Lograr estas nuevas formas de relacionamiento implica, primero, un reenfoque de nuestro sentido de vida y propósito —que está conectado con la transformación de narrativas globales, como la del antropoceno, con la Revolución Industrial del siglo XIX como momento clave en que se produjo la gran aceleración humana y el despegue de un sistema económico que transformó por completo los sistemas sociales y los ecosistemas del planeta.



			Ésa es la razón por la que decidí escribir este libro y crear los ocho arquetipos que lo componen y a los que he llamado posmacho alfa. Estos arquetipos representan una serie de visiones y posibilidades para mí y para todos aquellos hombres que queremos vivir de otra forma, una que nos permita ejercer relaciones de cuidado personal, social y ambiental para contribuir en lo micro a cambiar esta realidad macro, eminentemente androcentrista y tan estereotipada como destructiva, que ya he analizado con amplitud en los capítulos anteriores.



			Si algo tienen en común estos ocho arquetipos ancestro futuristas, es que han sido pensados desde saberes del pasado para inspirar nuevas lógicas de relacionamiento futuro, que te ayuden a conectar de forma concreta con el cuidado en su más amplio espectro, en este contexto de transformación sin precedentes del cual formamos parte.



			Cada uno de los ocho arquetipos que te propongo en este libro te invitan a cuestionar la idea del macho alfa, muy conocida y arraigada en la cultura popular, pero basada en una concepción errónea de entendimiento de la naturaleza, donde supuestamente los machos lobos dominan a otros por medio de la fuerza. Esto fue ampliamente estudiado por el Dr. David Mech, quien en principio acuñó el concepto de machos alfa, pero con el paso del tiempo él mismo desmintió, pues reconoció que, al estudiar más el comportamiento de las manadas de lobos, se dio cuenta de que la jerarquía surge cuando una pareja se reproduce y no cuando un espécimen se intenta imponer a otros usando la fuerza.



			De esa misma forma, pero trasladada a un plano cultural, los ocho arquetipos de este libro te invitan a cuestionar la noción dominante de que nuestra vida y nuestra realidad sólo pueden ser reveladas a través de la imposición de los paradigmas normativos preexistentes (políltica, ciencia, economía, religión) que conforman la cultura, a expensas de otras formas de conocimiento y entendimiento de la vida.



			Estos ocho arquetipos son mi invitación a que observes que la tensión existente entre naturaleza y cultura son un elemento fundacional de nuestra era moderna que, desde una perspectiva occidental —para ser más específico, del ser humano hombre occidental—, sigue relegando cualquier forma de saber no normativo al estatus de creencias culturales o de mitos de personas incultas o incivilizadas, y que sugiere la primacía de un sistema de conocimiento al que llamamos cultura, como la única fuente verdadera de entendimiento del mundo que habitamos.



			Te invito a que veas estos arquetipos como una especie de máscaras de teatro o personajes que puedes probarte con total confianza para amplificar tu voz interna. Pueden ayudarte a encontrar esas otras formas de actuar y de relacionarte contigo, y con el resto de personas humanas y no humanas con las que compartimos este gran anfiteatro llamado planeta.



			Muchos de esos habitantes ya estaban aquí antes que nosotros. Hablo de los ríos, montañas, árboles, plantas, minerales, cuerpos de agua, animales y el resto de los reinos, a los que continuamos viendo como simples “recursos” u objetos disponibles para volverse propiedad humana y aptos para comercializar e impulsar nuestro progreso.



			Desde que tengo uso de razón siento, pienso y digo que los derechos humanos se quedan muy cortos cuando empezamos a entender el derecho a existir de todo lo que nos rodea. Nos la pasamos hablando de derechos humanos, pero ¿qué pasa con los derechos de los territorios que habitamos?, ¿qué pasa con los animales, montañas, ríos o cualquier otra persona no humana con quienes los compartimos?



			Personas humanas y personas no humanas



			Como ya he comentado, la tensión entre cultura y naturaleza es una categoría dualista a partir de la cual construimos nuestro relacionamiento cotidiano. Es un elemento casi fundacional de nuestra era que está basado en la separación entre lo humano y todo lo demás. Esto limita y distorsiona nuestra visión y capacidad de relacionamiento con el mundo que nos rodea, no sólo con las personas humanas, sino con lo que hoy jurídicamente ya podemos denominar personas no humanas. 



			Para algunos autores, como el filósofo australiano Peter Singer, el concepto de persona no humana se fundamenta en la noción de sufrimiento. Para Singer, independientemente de la naturaleza de un ser, el principio de igualdad exige que su sufrimiento sea valorado de igual forma que el sufrimiento de otro ser.



			Esta idea ha resonado a lo largo de la historia entre pensadores como Plutarco, Séneca o San Agustín, quienes defendían que todo ser humano, por el hecho de ser personas con capacidad de razonamiento, tienen también el deber de ejercer un papel de protección hacia los más indefensos, incluidas otras especies.



			El término persona proviene del latín personae o personare, que originalmente se refería a la máscara usada por el actor para representar un papel. En la antigua Roma —punto de partida de la familia jurídica romano germánica y de la que bebe el derecho occidental—, la costumbre de usar una máscara para ampliar el alcance de la voz en el teatro fue una práctica que dejó una huella y un impacto significativos en la forma de relacionarnos como humanos con el mundo que nos rodea, pues con el tiempo persona trascendió el teatro y comenzó a definir un rol dentro de la sociedad.



			Sin embargo, en épocas romanas no todos los individuos eran considerados personas, pues este término estaba estrechamente vinculado al estatus social y jurídico. La persona era aquella con derechos, facultades y obligaciones en el marco legal de la época.



			Desde entonces, el concepto de persona ha ido evolucionando, adoptando significados jurídicos específicos que van reflejando la complejidad social de cada periodo histórico. A su vez, el derecho se ha centrado en crear normas y establecer ordenamientos jurídicos que beneficien al sujeto de derechos: el ser humano.



			No obstante, a medida que las sociedades se han ido transformando, el derecho también lo ha ido haciendo, como un reflejo de la complejidad de las relaciones sociales a las que el propio derecho ha ido regulando, adaptando y ampliando sus normativas no solo para las personas humanas.



			A partir del siglo XX, la visión androcentrista y antropocéntrica del derecho empezó a perder fuerza y nuevas corrientes filosóficas y jurídicas comenzaron a proponer que los derechos no deberían limitarse sólo a personas humanas, sino que también podrían pertenecer a otras especies por el simple hecho de existir en el mundo.



			Estas ideas fueron las que impulsaron la Declaración Universal de los Derechos de los Animales, proclamada en París en 1978. En la actualidad existen normas y decisiones judiciales, por ejemplo, en Colombia, India o Nueva Zelanda, que asignan derechos a la naturaleza; la más relevante es la constitución de Ecuador que desde 2008 incorpora a la naturaleza como sujeto de derechos.



			Estamos frente a una expansión jurídica, en la que cada vez más jueces en diversas jurisdicciones reconocen derechos a favor de personas no humanas, basándose en conceptos como la libertad, la protección y la dignidad para justificar sus decisiones. Esto refleja una tendencia evolutiva de narrativas hacia un sistema más inclusivo, en la que el concepto de persona se sigue transformando para abarcar nuevas formas de responsabilidad ética y una coexistencia y relacionamiento más consciente entre lo humano y lo no humano.



			En definitiva, si antes no todos los seres humanos eran considerados personas, hoy estamos ante un nuevo reto: extender esa calidad más allá de la humanidad, al servicio de una noción de justicia mucho más amplia, donde la evolución social y ambiental esté atravesada por una capacidad de transformación tecnológica como nunca antes habíamos visto, y que pide a gritos regulaciones jurídicas y éticas que aún están por darse.



			El impacto de empezar a hablar de personas no humanas también como sujetos de derecho abre un debate que va más allá de lo conceptual y toca los cimientos más profundos sobre los que hemos eregido nuestra forma de entendimiento y relacionamiento con el mundo. Esto nos permite normalizar otro tipo de relaciones, con todo lo que habita también en nuestros contextos, basadas no sólo en el intelecto humano y su capacidad para crear “cultura” —entendida como la única forma válida de comprender y relacionarnos con el mundo— y generar desarrollo y progreso.



			Para lograr estas nuevas formas de relacionamiento es necesario que pongamos a conversar el conocimiento humano o aquello que consideramos “válido”, es decir, las fuentes “verdaderas” de conocimiento del mundo —históricamente estandarizado en formas de producir saber adoptadas de la religión, la política, la economía o la ciencia— con los saberes locales y ancestrales, que son los que realmente dimensionan, conocen y comprenden la sabiduría que contienen los propios territorios que habitamos y las personas no humanas que también los conforman.



			Necesitamos otras narrativas, mejores y más creativas, que sean capaces de ayudarnos a crear relaciones más simétricas e interdependientes entre lo humano y las personas no humanas, para evolucionar las formas en las que todavía seguimos produciendo eso que llamamos conocimiento y que moldea la manera dualista de separación —entre lo humano de lo no humano, lo biológico y lo geológico, la ciencia y la espiritualidad, el cuerpo y la mente, la cultura y la naturaleza— en la que los humanos actuamos y experimentamos el mundo.



			Bienvenidos a la era del cuidado



			Esta metacrisis en la que estamos inmersos tiene que ver, en esencia, con la idea de que los seres humanos, y específicamente los hombres, somos los únicos que tenemos derecho a ser porque somos los únicos con valor intrínseco. Desde esta premisa hemos establecido y seguimos sosteniendo devastadoras relaciones asimétricas de poder que nos han llevado donde estamos.



			Sólo hay dos momentos en la historia del planeta que pueden ofrecernos una idea de lo que está sucediendo hoy. Uno es el final de la era paleozoica, hace 220 millones de años, cuando el 90% de las especies vivas se extinguió. El otro es el cierre de la era mesozoica, hace 65 millones de años, otro periodo marcado por una extinción masiva.



			En respuesta a esta metacrisis sin precedentes a la que nos enfrentamos como personas y como planeta, el teólogo y geólogo Thomas Berry propuso una nueva posibilidad histórica. Junto a Brian Swimme, astrofísico y director del Centro para la Historia del Universo del Instituto de Estudios Integrales de California, Berry planteó la llegada de un nuevo tiempo al que llamó la era ecozoica.



			Las palabras tienen el poder de generar historias que conforman narrativas con la suficiente fuerza y poder para construir, sostener o destruir realidades. Así, mientras el término ecológico se refiere a la comprensión de la interacción de las cosas, lo ecozoico tiene una connotación más biológica, que dimensiona el funcionamiento integral de los sistemas de vida gracias a sus relaciones mutuamente interdependientes y potenciadoras.



			Para mí, lo ecozoico está intrínsecamente ligado a las distintas formas del cuidado. Por eso, a estos nuevos tiempos donde conviven la metacrisis y la posibilidad de lo ecozoico, yo los denomino la era del cuidado. Me refiero a este espacio temporal en el que nos toca reinventarnos como humanos para lograr reconectarnos dentro de una comunidad y sociedad más amplia que la humana, que cubra relaciones sociales que en realidad siempre han sido multiespecie y que tienen como base el cuidado. El objetivo: coproducir nuevos y mejores protocolos de relacionamiento entre todos quienes habitamos este planeta.



			Como especie, nosotros los humanos existimos gracias a estas relaciones de cuidado e interdependencia con los bosques, los desiertos, los sistemas de agua y el resto de especies animales, vegetales y minerales. Estas especies no están allí para ser representadas, controladas y ni siquiera protegidas como si fuesen partes separadas, sino que también son personas no humanas, sujetos de derecho con los que nos toca aprender a generar y sostener relaciones de interdependencia y de cuidado mutuo.



			Este nuevo escenario en el que ya hemos entrado implica que los seres humanos, y sobre todo los hombres, aprendamos nuevamente a vivir, esta vez estableciendo relaciones de cuidado con nosotros mismos, con quienes nos rodean y con el planeta, porque todo lo que está vivo se acuna en ese principio de mutua reciprocidad.



			Los ocho arquetipos que conforman este libro son visiones propias de otro tipo de hombres de una nueva era, la del cuidado, y conforman una nueva narrativa que propongo para describir un posible futuro de transformación de nuestras formas de relacionarnos con todo lo vivo de cara a esta metacrisis o sucesión de crisis planetarias interconectadas del presente.



			En plena revolución tecnológica, esta era del cuidado nos pone por delante la gran oportunidad de empezar a interactuar con otro tipo de inteligencias que siempre han coexistido con nosotros en el planeta, para aprender a establecer otro tipo de relacionamientos con lo no humano, que nos ayudarán también a sentar precedentes más claros y definidos que permitan regular el próximo nivel de interacciones entre la inteligencia humana y la inteligencia artificial.



			Si te resuenan las visiones que te acerco en este libro, te invito a poner en práctica los ocho arquetipos que te propongo. Compártelos con otros hombres y personas de tu entorno.



			Sé parte del posmacho alfa, esta nueva especie de hombres de la era del cuidado.
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